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			A mi buen amigo Mark Masters, un hombre de una creatividad,  




			determinación y logros extraordinarios. Es la prueba viviente  




			de todo aquello sobre lo que escribo: que un hombre solo,  




			mediante su gozoso amor por la vida, el valor de la decencia,  




			y la ﬁrmeza desprovista de odio, puede inspirar a todos  




			quienes lo conocen con la nobleza del espíritu humano. 
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			Kahlan estaba sentada en silencio en las sombras, en una silla de cuero, con las manos cruzadas sobre el regazo. Jillian estaba en el suelo, a poca distancia, sentada con las piernas cruzadas. De vez en cuando, Kahlan echaba una ojeada a las hermanas Ulicia y Armina, ocupadas en comparar los libros que eran la clave para abrir las Cajas del Destino. Revisaban cada tomo palabra por palabra, en busca de cualquier variación. 




			Algunas de las otras Hermanas que Jagang tenía cautivas habían encontrado un tercer libro en las catacumbas situadas debajo del Palacio del Pueblo, de modo que las hermanas Ulicia y Armina disponían ahora de otra copia adicional que podían cotejar con los otros dos libros que ya tenían: el procedente del Palacio de los Profetas, que Jagang hacía tiempo que poseía, y el que el emperador había encontrado en Caska, donde había capturado a las hermanas Ulicia, Armina y Cecilia, así como a Kahlan. 




			Los libros se suponía que eran el Libro de las sombras contadas. En los títulos de los lomos de los dos últimos, sin embargo, no se leía «sombras contadas», sino que en su lugar aparecía «sombra contada». Existía desacuerdo entre las hermanas Ulicia y Armina sobre si eso era signiﬁcativo o no. 




			Por lo que Kahlan había podido dilucidar a partir de retazos de conversaciones que había oído, existía una copia ﬁel y cuatro copias falsas. Jagang estaba en posesión ahora de tres de esas cinco copias, y ponerle las manos encima a todas las copias era su máxima prioridad. 




			El misterio se había acentuado cuando el libro encontrado en las catacumbas recién descubiertas bajo el Palacio del Pueblo tenía escrito sombras en el título del lomo, como se suponía que debía ser. Los títulos por sí solos sugerirían que las dos primeras eran copias falsas —como Kahlan había dicho— y que la última podría ser la copia auténtica. Por el momento, sin embargo, no había modo de que pudieran demostrarlo. 




			A Kahlan le preocupaba qué haría si Jagang le exigía que diera su veredicto sobre si el último era una copia auténtica o no. 




			Por lo que las Hermanas habían indicado a Jagang, los libros decían que era necesario que una Confesora veriﬁcara si el libro era una versión ﬁdedigna o no. Kahlan había oído que ella era tal persona, una Confesora pero, junto con el resto de su olvidado pasado, no sabía qué era una Confesora, y no tenía ni idea de cómo iba a ser capaz de identiﬁcar la copia auténtica. A Jagang no le había importado si ella sabía o no el modo de hacerlo. Simplemente esperaba que lo hiciera. 




			Con los dos primeros, el que el título estuviera mal le había dado una razón plausible para proclamar que eran falsos; pero en el caso de la última edición no tendría nada sobre lo que basarse, ya que el título era correcto y el texto mismo no podía ofrecerle ninguna ayuda porque la magia le impedía ser capaz de verlo. Puesto que tenía la atención concentrada en Nicci, Jagang no había pedido a Kahlan su resolución sobre la validez del último de los volúmenes. 




			Si lo hacía, y Kahlan no podía proporcionarle una respuesta que le satisﬁciera, Jillian sería quien pagaría por ello. 




			Hasta el momento las Hermanas no habían sido capaces de hallar ninguna diferencia entre las tres copias. Con todo como habían indicado con cierta vacilación al emperador, las diferencias no demostrarían nada. Las tres podían ser diferentes y a la vez ser copias falsas. ¿Cómo iban a saberlo? No había nada que dijera que el libro encontrado más recientemente, aun cuando fuera distinto de los otros dos, fuera una copia ﬁdedigna. Ser distinto, en sí mismo, no demostraba nada. 




			Hasta donde Kahlan podía comprender, el único modo real de identiﬁcar la copia auténtica sería teniendo el original y las cinco copias. A pesar de sus bravatas y exigencias, Jagang tenía que saberlo también, y ése era sin duda el motivo de que tuviera a gente dedicada a localizar los demás libros. 




			Fuera como fuese, Jagang quería de todos modos que se comprobaran los libros en busca de cualquier discrepancia, así que las Hermanas los comprobaban... palabra por palabra. 




			El emperador les había concedido mucho tiempo para revisar los libros. Si bien estaba sumamente interesado en descubrir el verdadero Libro  de las sombras contadas, por el momento estaba más interesado en Nicci. 




			Desde el momento en que habían capturado a Nicci se había mostrado obsesionado con ella. Apenas había llevado a ninguna otra mujer a su lecho e incluso casi había renunciado a acudir a los partidos de Ja’La. A Kahlan le daba la impresión de que él pensaba que si podía demostrar de un modo satisfactorio a Nicci lo intenso que era el deseo que sentía por ella, ésta se convencería de lo auténticos que eran sus sentimientos hacia ella y su obstinación se desvanecería. 




			Pero Nicci se había limitado a mostrar más indiferencia aún. 




			Tal actitud atraía de un modo extraño a Jagang, pero a la vez le incitaba a actuar con violencia y no hacía más que empeorar el calvario de ésta.  




			En varias ocasiones, tras un arranque de violenta cólera, la ira de Jagang se había extinguido al reparar de improviso en que podría haber ido demasiado lejos. En esas ocasiones, había hecho que trajeran a Hermanas a toda prisa para que reanimaran a Nicci. Durante todo el tiempo que ellas trabajaban desesperadamente para salvarle la vida, él paseaba de un lado a otro con un semblante culpable y preocupado. Más tarde, una vez que la habían curado, recuperaba su indignación y culpaba a Nicci por empujarlo a tal violencia. 




			A veces, como la noche anterior, dejaba a Kahlan y a Jillian en la habitación exterior mientras llevaba a Nicci dentro para pasar la noche a solas con ella. Kahlan suponía que tal intimidad era su idea de un romance. Mientras la conducían al dormitorio, Nicci había compartido una breve mirada disimulada con Kahlan. Había sido una mirada de compartida comprensión de la locura total que se había apoderado del mundo. 




			Jagang había estado tan distraído desde que había recuperado a Nicci que había hecho caso omiso de casi todo lo demás, desde el Libro de las  sombras contadas a los partidos de Ja’La. A Kahlan no le gustaban los partidos de Ja’La, pero deseaba con desesperación ver al hombre a quien todo el mundo llamaba Ruben. Sabía por los guardias que el equipo del comandante Karg había ganado hasta el momento todos sus partidos. Pero Kahlan quería ver al hombre punta con los extraños dibujos pintados en el cuerpo, el hombre de los ojos grises, el hombre que la conocía. 




			—Mira aquí —dijo la hermana Ulicia, dando golpecitos en la página de uno de los libros—. Esta fórmula es diferente. 




			Kahlan contempló sus espaldas mientras ambas se encorvaban sobre la mesa, comparando los libros abiertos ante ellas. Los dos enormes guardaespaldas de Jagang de pie al otro lado de la habitación también mantenían la vista puesta en las Hermanas. Los dos guardias especiales de Kahlan no parecían estar interesados en las Hermanas; vigilaban a Kahlan. Ésta, enrojeciendo al reparar en qué era lo que miraban, echó una guedeja de sus cabellos sobre la visión que proporcionaba la falta del botón superior de su blusa. 




			—Sí... —repuso la hermana Armina, arrastrando la palabra—. La constelación es diferente. ¿No es eso curioso? 




			—No sólo eso, sino que mira aquí. Los ángeles del acimut son distintos. —La hermana Ulicia acercó más uno de los quinqués—. Son diferentes en las tres copias. 




			La hermana Armina asentía mientras paseaba la mirada entre los libros. 




			—No lo captamos anteriormente, en los dos primeros libros. Siempre pensé que eran iguales, pero no lo son. 




			—Al ser algo tan pequeño es fácil ver por qué se nos pasó por alto. —La hermana Ulicia señaló los libros—. Esto los convierte a los tres en diferentes. 




			—¿Qué crees que signiﬁca? 




			La hermana Ulicia cruzó los brazos sobre el pecho. 




			—Sólo puede signiﬁcar que al menos dos tienen que ser copias falsas... pero en realidad, por lo que sabemos, las tres podrían serlo. 




			La hermana Armina lanzó un suspiro entristecido. 




			—Así que ahora sabemos algo nuevo... pero en realidad no nos dice nada útil. 




			La hermana Ulicia lanzó a la otra mujer una mirada de soslayo. 




			—Su Excelencia tiene un modo de hallar las cosas. A lo mejor sacará a la luz las otras copias y entonces tendremos por ﬁn un medio de poder saber algo con certeza. 




			La colgadura que cubría la puerta se alzó bruscamente a un lado. Jagang empujó a Nicci a través de la abertura, y ésta dio un traspié y cayó a los pies de Kahlan. Los ojos de la mujer se alzaron por un breve instante, pero ﬁngió no ver a Kahlan como tenía por costumbre. 




			Kahlan vio la cólera en los ojos de Nicci. También el dolor, y la desesperada desesperanza. 




			Quiso abrazarla, darle consuelo. Pero no podía hacer tal cosa.  




			—¿Qué habéis descubierto? —preguntó Jagang a las dos Hermanas colocándose detrás de ellas. 




			La hermana Ulicia dio un golpecito a uno de los libros y él se inclinó por encima del hombro de la mujer, mirando con atención el lugar que indicaba. 




			—Justo aquí, Excelencia. Los tres son diferentes en este lugar, justo aquí. 




			—¿Cuál es el correcto? 




			Ambas Hermanas retrocedieron un poco. 




			—Excelencia —respondió la hermana Ulicia con voz titubeante—, todavía es demasiado pronto para saberlo. 




			—Debemos tener las otras copias si queremos saberlo con seguridad —deslizó la hermana Armina. 




			Jagang giró la mirada hacia ella por un momento y luego se limitó a gruñir con indiferencia. Echó una ojeada por la estancia, comprobando que Kahlan seguía en la silla donde le había dicho que estuviera. Vio, también, que Jillian estaba en el suelo y que había guardias vigilándolas a todas. 




			—Seguid estudiando los libros —dijo a las dos Hermanas—. Voy a ir a ver los partidos de Ja’La. Vigilad a la chica. 




			Empujó a Nicci hacia el exterior, por delante de él, y luego chasqueó los dedos a Kahlan, indicando que esperaba que ella también los acompañara. Kahlan agarró su capa y lo siguió. Le alegró que al menos Jillian no tuviera que estar en las proximidades de las turbas de los soldados, o de Jagang. Por supuesto, Jagang podía ejercer su control a través de las Hermanas y de ese modo lastimar a la joven en cualquier modo que deseara, dondequiera que lo deseara, en cualquier momento que lo deseara. 




			Tras echarse la capa sobre los hombros, Kahlan hizo a la preocupada Jillian un ademán para instarla a permanecer donde estaba. Los ojos color cobre de la joven ascendieron para clavarse en Kahlan mientras le respondía con un asentimiento. Temía quedarse sola. Kahlan lo comprendía, pero no podía ofrecerle una protección real. 




			Fuera de la tienda unos cuantos cientos de guardias bien armados formaron a toda prisa en ﬁlas, listos para escoltar al emperador. Tales hombres fornidos, con corazas de cota de malla y armas relucientes, eran una presencia amedrentadora. Media docena de los guardias especiales de Kahlan, con un aspecto un poco menos amedrentador pero no menos brutal, formaron alrededor de ella. La mano rechoncha de Jagang agarró el delgado brazo de Nicci y la condujo entre los pasillos que se abrían entre las ﬁlas de los hombres. 




			La mayoría de aquellos hombres dedicaron una buena mirada a Nicci. Puede que ella le perteneciera a Jagang, pero aun así querían echarle un buen repaso. Tuvieron buen cuidado, no obstante, de asegurarse de que el emperador no les viera mirarla con lascivia. Aquellas miradas dejaron a Kahlan con la tranquilidad de que la mayoría de aquellos hombres no podían verla. 




			Aunque estaba nublado, las nubes no parecían lo bastante espesas para amenazar lluvia. No había llovido durante algún tiempo y el suelo había adquirido una solidez polvorienta. Bajo la apagada luz gris el campamento militar parecía más siniestro aún, más mugriento. El humo de las fogatas ﬂotaba en el aire, enmascarando el hedor hasta cierto punto. 




			Mientras pasaban entre interminables grupos ruidosos, Jagang preguntó a uno de sus guardias personales de más conﬁanza por los partidos de Ja’La. El soldado puso al corriente al emperador sobre los diferentes partidos que habían tenido lugar últimamente. 




			—¿Les ha ido bien al equipo de Karg? —inquirió Jagang. 




			El guardia asintió. 




			—Invicto hasta ahora. Aunque su margen de victoria ayer no fue tan grande como lo ha estado siendo. 




			La sonrisa dura de Jagang fue tan gélida como el cielo. 




			—Espero que ganen hoy. De todos los equipos que han venido a retarme, espero que a mi equipo le toque aplastar a ése. 




			El guardia señaló con una mano a su izquierda. 




			—Están jugando hoy... en esa dirección. Es el partido decisivo para ellos. Si ganan hoy se colocarán en cabeza de todos los equipos y obtendréis vuestro deseo, Excelencia. Si no es así, tendrá que haber partidos eliminatorios. Pero vuestro equipo jugara contra ellos si son los vencedores de este partido. 




			Mientras caminaban, con Jagang conversando con su guardia, Nicci dirigió una ojeada atrás, a Kahlan. Ésta supo que pensaba en el hombre del que ella le había hablado y sintió un aleteo de ansiedad. 




			Mientras se abrían camino por el revoltijo que era el campamento en la dirección indicada por el soldado, abriéndose paso a través de la multitud a medida que se acercaban más al campo de Ja’La, Kahlan podía oír a lo lejos vítores y gritos de ánimo. 




			Había muchos más espectadores de los que Kahlan había visto en los partidos anteriores. Era evidente que éste era un partido importante, la multitud estaba muy excitada. Al sonar un rugido ensordecedor supo que uno de los equipos había marcado. Los espectadores se apretaron más al frente, empujándose unos a otros, ansiosos por saber qué equipo había marcado. 




			A medida que los guardias gruñían órdenes o apartaban hombres a empellones, la apretada multitud miraba por encima del hombro y luego de mala gana se hacía a un lado para dejar pasar al grupo del emperador. Con una cuña de guardias fornidos abriendo un sendero, consiguieron por ﬁn llegar a una zona que había sido acordonada para el emperador junto al terreno del juego. Otros guardias de Jagang que se habían adelantado habían formado ya una barrera a cada lado para mantener atrás al público. 




			Entre la pantalla de espectadores Kahlan captó visiones fugaces de hombres corriendo por el campo de juego. Los aullidos y gritos de la muchedumbre hasta diﬁcultaban que oyera sus propios pensamientos. Vislumbró destellos de pintura roja, pero con la multitud que contemplaba el partido y la pared de guardias a cada lado, por no mencionar el corpachón del emperador frente a ella, ﬂanqueado por su guardia de corps, resultaba difícil ver nada que no fueran cortos retazos de lo que ocurría en el campo. 




			Otro grito salvaje surgió de la multitud al marcar uno de los equipos. El rugido estremeció el suelo bajo los pies de Kahlan. 




			Entre las pequeñas brechas entre los guardias, descubrió que había algo diferente en aquel partido. Alrededor de todo el borde del terreno de juego, frente a los espectadores, había unos hombres de pie a intervalos regulares, con los pies separados, las manos en la espalda. Ninguno llevaba camisa, al parecer para exhibir su poderosa complexión. 




			Pocas veces había visto Kahlan a sujetos como aquéllos. Cada uno era enorme, y todos parecían estatuas, como si los hubieran forjado a partir del mismo mineral de hierro. 




			Cuando Jagang avanzó al frente, yendo al borde del terreno, Nicci, al ver que Kahlan miraba a aquellos ceñudos hombres, se inclinó hacia ella. 




			—El equipo de Jagang —dijo por lo bajo. 




			Kahlan comprendió, entonces, lo que éstos hacían. El vencedor del partido jugaría contra el equipo del emperador, así que esos hombres no estaban allí sólo para observar las tácticas del equipo al que se enfrentarían; estaban allí para intimidar al equipo que podía jugar contra ellos. Era una clara amenaza del sufrimiento que les esperaba. 




			El comandante Karg divisó al recién llegado emperador y se introdujo a través de la barrera de guardias. Kahlan había llegado a reconocer al hombre por sus excepcionales tatuajes de escamas de serpiente. Él y Jagang intercambiaron cumplidos mientras sonaban aclamaciones por otra jugada llevada a cabo en el terreno de juego. 




			—A tu equipo parece estarle yendo bien —dijo Jagang cuando las aclamaciones se apagaron un poco. 




			El comandante Karg echó una ojeada a Nicci igual que una serpiente estudiando a su presa. Ella ya tenía su mirada furibunda puesta en el hombre. La mirada del oﬁcial recorrió todo el cuerpo de la hechicera antes de devolver la atención a Jagang. 




			—Bueno, Excelencia, a pesar de lo bueno que es mi equipo, soy muy consciente de que al vuestro jamás lo han vencido. Son los mejores, desde luego. 




			La parte posterior de la cabeza afeitada y el cuello de toro de Jagang se arrugaron cuando asintió. 




			—A tu equipo tampoco lo han vencido, pero no ha sido puesto a prueba de verdad en una competencia real. Mis hombres los vencerán con facilidad. No tengo la menor duda. 




			El comandante Karg cruzó los brazos, observando el juego durante un rato. La multitud chilló entusiasmada cuando un grupo de hombres pasó por delante a toda velocidad, para gemir a continuación, decepcionada, cuando fueron incapaces de marcar. Karg volvió a girar la cabeza hacia el emperador. 




			—Pero si resulta que ganan a vuestro equipo... 




			—Si lo hacen... —lo interrumpió Jagang. 




			Karg sonrió a la vez que inclinaba la cabeza. 




			—Si lo hacen, entonces sería un gran logro para un humilde aspirante, como yo mismo. 




			Jagang escrutó a su comandante con falso aire amable. 




			—¿Un gran logro digno de una gran recompensa? 




			Karg indicó con la mano a los hombres del terreno de juego. 




			—Bueno, Excelencia, en el caso de que mi equipo ganara, cada uno de ellos tendría una recompensa. Cada uno tendría a la mujer que eligiera. —Juntó las manos a la espalda a la vez que efectuaba un encogimiento de hombros—. Parece muy justo que, como la persona que seleccionó cuidadosamente a cada jugador, yo tuviera una recompensa similar. 




			La risita entre dientes de Jagang tenía un deje tan lascivo que le produjo un escalofrío a Kahlan. 




			—Supongo que tienes razón —dijo Jagang—. Nómbrala, pues, y si ganáis, es tuya. 




			Karg osciló sobre los talones un momento, como si considerara sus opciones. 




			—Excelencia, si mi equipo gana... —El comandante Karg dirigió una sonrisa maliciosa atrás— me gustaría tener a Nicci en mi lecho. 




			La helada mirada de Nicci podría haber cortado acero. 




			Al tiempo que su regocijo se extinguía, Jagang echó un vistazo atrás a la mujer. 




			—Nicci no está disponible. 




			El comandante asintió mientras regresaba a la contemplación del partido. Después de que los vítores a otra jugada en el campo se apagaran, contempló a Jagang. 




			—Puesto que estáis seguro de ganar, Excelencia, en realidad no es más que una insigniﬁcante promesa, una apuesta ociosa. Si de verdad creéis que vuestro equipo triunfará sin la menor duda, entonces yo no tendría jamás el placer de recoger tal recompensa. 




			—En ese caso no tendría ningún sentido hacer tal apuesta. 




			Karg indicó el campo de Ja’La. 




			—¿Vos estáis seguro del éxito de vuestro equipo, no es así, Excelencia? ¿O tenéis dudas? 




			—De acuerdo, Karg —dijo Jagang por ﬁn—, si ganáis, ella será tuya durante un tiempo. Pero sólo durante un tiempo. 




			El comandante volvió a inclinar la cabeza. 




			—Desde luego, Excelencia. Pero, como todos sabemos, lo cierto es que no tenéis necesidad de temer que vuestro equipo pierda. 




			—No, no la tengo. —Los ojos negros de Jagang se volvieron hacia Nicci—. ¿A ti no te importa mi pequeña apuesta, verdad, querida? —La sonrisa burlona regresó—. Al ﬁn y al cabo, es tan sólo hipotética, ya que mi equipo nunca pierde. 




			Nicci enarcó una ceja. 




			—Como os dije al llegar aquí, en realidad no importa lo que yo quiera, ¿no es cierto? 




			La sonrisa de Jagang permaneció allí mientras la observaba unos instantes. Era una sonrisa que daba la impresión de ocultar pensamientos de una muerte horrenda para ella por su pública insolencia. 




			A medida que la intensidad del juego en el campo aumentaba, la multitud que los rodeaba empezó a empujar hacia adelante, intentando tener una mejor visión. Los guardias de Jagang reaccionaron haciendo retroceder a los espectadores y haciéndole aún más sitio al emperador. Querían asegurarse de disponer del espacio que necesitaban para protegerle. Los espectadores retrocedieron a regañadientes. 




			Mientras Jagang y el comandante Karg contemplaban el partido, enfrascados en la acción que tenía lugar en el terreno de juego, Kahlan comprobó qué hacían sus guardias especiales y vio que también ellos estaban absortos en el juego. No dejaban de avanzar, un poco cada vez, alargando el cuello, intentando ver mejor. Kahlan se aproximó poco a poco a Nicci. A medida que los guardias hacían retroceder a los espectadores, Kahlan y Nicci obtenían un ángulo de visión mayor, tanto del terreno de juego como de los jugadores. 




			—El equipo que lleva la pintura roja lo dirige el hombre del que te hablé —susurró Kahlan—. Creo que se pintó a sí mismo y a todos sus hombres para que nadie lo reconociera. 




			Al pasar corriendo algunos jugadores por delante de ellas consiguieron la primera visión clara de los delirantes dibujos pintados en todos los hombres del equipo rojo. 




			Cuando vio aquellos dibujos, Nicci pareció sobresaltarse. 




			—Queridos espíritus... 




			Dio un paso al frente para ver mejor. Kahlan, preocupada por el brusco cambio en el comportamiento de la mujer y la evidente alarma que mostraba, fue hacia ella. 




			Entonces Kahlan divisó al hombre a quien todos llamaban Ruben. Se acercaba corriendo desde la izquierda con el broc bien apretado contra el pecho mientras esquivaba a los hombres que se lanzaban a por él. 




			Kahlan se inclinó más cerca de Nicci y señaló a la izquierda, atrayendo su atención hacia el hombre llamado Ruben. 




			—Es él —dijo Kahlan. 




			Nicci se asomó un poco para mirar a donde señalaba su compañera. Cuando lo vio, se quedó blanca como el papel. Kahlan nunca había visto a nadie quedarse lívido con tanta rapidez. 




			—Richard... 




			En cuanto Kahlan oyó el nombre supo que ese nombre encajaba con él. No sabía por qué, pero sencillamente encajaba con él. 




			En su mente no hubo la menor duda de que Nicci estaba en lo cierto. Su nombre no era Ruben, eran Richard, y sintió una extraña sensación de alivio por el sólo hecho de saber su nombre, de saber su nombre auténtico. 




			Kahlan, temiendo que Nicci fuera a desmayarse, posó una mano en la parte inferior de la espalda de la mujer para sostenerla. Bajo aquella mano pudo percibir cómo temblaba todo el cuerpo de Nicci. 




			Esquivando contrarios mientras corría a toda prisa por el campo, con sus aleros a cada lado, el hombre que ella sabía ahora que se llamaba Richard vio a Jagang por el rabillo del ojo. A la vez que corría, sus ojos se encontraron con los de Kahlan. La conexión, el reconocimiento en los ojos del hombre, la llenó de ánimo. 




			Cuando Richard divisó a Nicci de pie junto a ella, dio un traspié. 




			Aquel instante de vacilación dio a sus perseguidores su oportunidad. Lo embistieron, derribándolo al suelo. El impacto fue tan violento que el broc salió volando por los aires. 




			El alero derecho de Richard hundió el hombro, estrellándose contra los rivales y tumbándolos. 




			Richard yacía boca abajo, sin moverse. 




			Kahlan sintió que se le hacía un nudo en la garganta. 




			Justo a tiempo, el otro alero utilizó un codo contra la cabeza de un contrario que estaba a punto de dejarse caer sobre Richard. Mientras el adversario se desplomaba al lado, Richard empezó por ﬁn a moverse. Al ver que varios hombres pasaban volando por encima de él rodó lejos a la vez que recuperaba el resuello. 




			En un instante estaba ya en pie, si bien un tanto tambaleante. 




			Era el primer error que Kahlan había visto cometer a aquel hombre. 




			El labio inferior de Nicci temblaba mientras ésta permanecía de pie, paralizada, con los ojos clavados en Richard. Las lágrimas habían aﬂorado a sus ojos azules. 




			Kahlan se preguntó de improviso si podría ser posible... 




			Descartó la posibilidad. 




			Sencillamente no era posible. 
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			Sentado en la agonizante luz, con las rodillas dobladas a la altura del pecho mientras escuchaba los sonidos incesantes del campamento enemigo, más allá del círculo de carros y vigilantes, Richard lanzó un abatido suspiro. Pasó los dedos de una mano por sus cabellos. Apenas podía creer que Jagang hubiera conseguido capturar a Nicci. No era capaz de imaginar cómo podía haber sucedido tal cosa. Verla con un rada’han alrededor del cuello le producía náuseas. 




			A Richard le parecía como si el mundo entero se estuviera desmoronando. Y por más que temía considerar siquiera la idea, parecía como si la Orden Imperial fuera incontenible. Aquellos que querían decidir por sí mismos el modo en que vivirían sus propias vidas estaban siendo metódicamente sojuzgados por los innumerables seguidores de la Orden, seguidores consagrados hasta el fanatismo y ansiosos por imponer su fe sobre todos los demás. Tal concepto violaba la naturaleza misma de la fe, pero eso no importaba a los auténticos creyentes: todos los hombres tenían que doblegarse y creer lo que ellos creían. O morir. 




			Los que creían en las enseñanzas de la Orden controlaban en la actualidad la mayor parte del Nuevo Mundo así como todo el Viejo. Incluso se habían adentrado en la Tierra Occidental, el lugar donde él había crecido. 




			A Richard le daba la impresión de que el mundo entero se había vuelto loco. 




			Peor aún, Jagang también poseía al menos dos de las Cajas del Destino. Aquel hombre siempre parecía tenerlo todo bajo control. 




			Y ahora tenía a Nicci. 




			Pero si a Richard le partía el corazón ver a Nicci con el aro dorado de una esclava atravesando su labio inferior, de nuevo cautiva de un hombre que la había maltratado de un modo tan terrible en el pasado, le hervía la sangre al ver a Kahlan también prisionera de aquel mismo hombre. 




			A Richard le descorazonaba también profundamente saber que Kahlan no lo recordaba. Ella le importaba más que cualquier otra cosa en el mundo... Era su mundo... Pero ahora ella ni recordaba su nombre. 




			La fuerza y el coraje de Kahlan, su compasión, su inteligencia, su ingenio, su sonrisa especial, que no mostraba a nadie salvo a él, estaban siempre en sus pensamientos y su corazón, y lo estarían hasta el día en que muriera. Recordaba el día en que se casaron, recordaba lo mucho que ella lo amaba y lo feliz que ella se había sentido sólo por estar en sus brazos. Pero ahora ella no recordaba nada de eso. 




			Sería capaz de hacer cualquier cosa por salvarla, por que volviera a ser quien era, por devolverle su vida... por tenerla de vuelta en la suya. Pero quién era, ya no estaba allí, dentro de ella. El hechizo Cadena de Fuego se lo había quitado todo a los dos. 




			No importaba en realidad lo mucho que él quisiera vivir su propia vida con Kahlan, o lo mucho que quisiera que otras personas fueran capaces de vivir sus propias vidas. Los miembros de la Orden Imperial tenían sus propios designios para la humanidad 




			En aquellos momentos, Richard sólo podía ver un futuro desolador. 




			Por el rabillo del ojo vio que La Roca se deslizaba a toda prisa hacia él. La pesada cadena repiqueteaba mientras el hombretón la arrastraba por el duro suelo. 




			—Ruben, necesitas comer. 




			—Ya he comido. 




			La Roca indicó con un ademán el pedazo de jamón medio devorado en equilibrio sobre la rodilla de Richard. 




			—Sólo la mitad. Necesitas tus energías para el partido de mañana. Deberías comer. 




			Pensar en lo que iba a suceder al día siguiente sólo sirvió para que a Richard se le formara un nudo de ansiedad en el estómago. Tomó el grueso pedazo de jamón cocido y se lo ofreció a su compañero. 




			—He comido todo lo que quería. Si quieres, puedes comerte el resto. 




			La Roca sonrió abiertamente ante su inesperada suerte. Su mano se detuvo, su sonrisa titubeó. Alzó la mirada para clavarla en los ojos de Richard. 




			—¿Estás seguro, Ruben? 




			Richard asintió. El hombretón tomó por ﬁn el jamón y le dio un buen mordisco. Una vez que hubo tragado, dio un codazo a Richard. 




			—¿Te encuentras bien, Ruben? 




			Richard suspiró. 




			—Soy un prisionero, La Roca. ¿Cómo podría estar bien? 




			La Roca sonrió burlón, pensando que Richard se limitaba a bromear. Cuando Richard no sonrió, La Roca adoptó una expresión seria. 




			—Recibiste un buen golpe en la cabeza hoy. —Se inclinó un poco más cerca, enarcando una ceja en dirección a Richard—. No fue muy inteligente por tu parte... 




			Richard dirigió una ojeada al otro. 




			—¿Qué se supone que signiﬁca eso? 




			—Casi perdimos hoy. 




			—Casi no cuenta. No existen los empates en el Ja’La. O ganas o pierdes. Ganamos. Eso es lo que importa. 




			La Roca retrocedió un poco ante el tono de su compañero. 




			—Si tú lo dices, Ruben. Pero si no te importa que lo pregunte, ¿qué sucedió? 




			—Cometí un error. 




			Richard jugueteó con una piedra pequeña medio enterrada en el suelo. La Roca masticó mientras reﬂexionaba. 




			—Nunca antes te vi cometer un error como ése. 




			—Esas cosas suceden. 




			Richard estaba furioso consigo mismo por cometer tal equivocación, por permitirse perder su concentración de aquel modo. Debería haber sido más listo. Debería haberlo hecho mejor. 




			—Con suerte, no cometeré ningún error mañana. Mañana es el día importante, el día que cuenta. Espero no cometer un error mañana. 




			—Eso espero yo también. Hemos llegado muy lejos. —La Roca agitó el grueso pedazo de jamón ante Richard para añadir énfasis a su comentario—. No sólo estamos ganando partidos sino ganando admiradores. Muchos nos animan ahora. Una victoria más y seremos campeones. Entonces toda la multitud nos vitoreará. 




			Richard echó una ojeada a su alero. 




			—¿Viste el tamaño de los hombres del equipo de Jagang? 




			—No tienes por qué sentir miedo. —La Roca le lanzó una sonrisa socarrona—. Yo también soy grande. Te protegeré, Ruben. 




			Richard no pudo evitar sonreír junto con su fornido alero. 




			—Gracias, La Roca. Sé que lo harás. Siempre lo haces. 




			—Bruce también lo hará. 




			Richard sospechaba que muy bien podría ser así. Bruce era un soldado de la Orden Imperial, pero también era un miembro de un equipo potente con una reputación: el equipo de Ruben, como la mayor parte de sus hombres lo llamaba, aunque no lo llamaban así delante del comandante Karg. Los espectadores lo llamaban el Equipo Rojo, y el comandante Karg lo llamaba «su equipo», pero entre ellos, los jugadores, lo llamaban «el equipo de Ruben». Él era su hombre punta, y habían llegado a conﬁar en él. Bruce, como algunos de los otros soldados del equipo, se había mostrado reacio en un principio a dejarse pintar de rojo, pero ahora lucía esos símbolos con orgullo. Lo aclamaban cuando salía al terreno de juego. 




			—El partido de mañana va a ser... peligroso, La Roca. 




			El hombretón asintió. 




			—Tengo intención de que así sea. 




			Richard volvió a sonreír. 




			—Ten cuidado, ¿quieres? 




			—Mi tarea es cuidar de ti. 




			Richard hizo girar la piedrecita que había arrancado del suelo en la palma de su mano a la vez que elegía las palabras. 




			—Llega un momento en que un hombre tiene que velar por sí mismo. Hay momentos en que... 




			—Cara de Serpiente se acerca. 




			Richard dejó de hablar ante la advertencia hecha en voz baja. Alzó la mirada y vio al comandante Karg avanzando a través de los centinelas. El oﬁcial no parecía contento. 




			Richard arrojó lejos la piedra y se recostó a la vez que el comandante Karg se detenía ante él. Se alzó polvo alrededor de las botas del militar. El oﬁcial bajó una mirada iracunda hacia Richard a la vez que se ponía en jarras. 




			—¿A qué vino lo de hoy, Ruben? 




			Richard alzó los ojos hacia los tatuajes de escamas de serpiente apenas visibles a la agonizante luz. 




			—¿No apreciasteis el que ganásemos? 




			En lugar de responder, el comandante volvió la mirada furiosa sobre La Roca, quién captó el mensaje y se alejó a toda prisa, hasta que llegó al ﬁnal de lo que permitía la cadena y no pudo ir más lejos. El comandante se acuclilló delante de Richard. Los tatuajes de las escamas se movieron de un modo que a Richard le pareció como si fuesen de la auténtica piel de serpiente. 




			—Ya sabes a lo que me reﬁero. ¿De qué iba toda esa estupidez? 




			—Me zurraron. Eso es lo que el otro equipo siempre intenta hacer. Tiene que suceder alguna que otra vez. 




			—Te he visto esforzarte al máximo y no conseguir puntuar por muy poco, o hacer todo lo posible por esquivar una carga de bloqueadores y no escaparte del todo, pero jamás te he visto cometer un error estúpido. 




			—Lo siento —repuso Richard, que no veía la utilidad de discutirlo. 




			—Quiero saber por qué. 




			Richard encogió los hombros. 




			—Como habéis dicho, fue un error estúpido. 




			Richard estaba más enojado consigo mismo de lo que el comandante podría comprender jamás. No podía cometer un error como aquél al día siguiente. 




			—Ganamos, de todos modos. Eso signiﬁca que jugaremos contra el equipo del emperador. Eso es lo que os prometí... que conseguiría que vuestro equipo compitiera con el equipo del emperador. 




			Los ojos del comandante se alzaron al cielo, contemplando las primeras estrellas nocturnas por un momento, antes de hablar. 




			—Recuerdas que fuiste capturado, ¿verdad? 




			—Lo recuerdo. 




			Los ojos del hombre volvieron a bajar para clavarse en Richard. 




			—Entonces recuerdas que deberías haber sido ajusticiado ese día. Te dejé vivir con la condición de que harías todo lo posible por hacerle ganar a mi equipo este campeonato. Hoy no estuviste al máximo. Estuviste a punto de arrojar por la borda la posibilidad de que mi equipo ganara. 




			Richard no rehuyó la mirada del otro. 




			—No os preocupéis, comandante. Mañana me esforzaré al máximo. Lo prometo. 




			—Bien. —Rostro de Serpiente sonrió por ﬁn, aunque fue una sonrisa fría—. Bien. Vosotros ganáis mañana, Ruben, y tú consigues a tu mujer. 




			—Lo sé. 




			La sonrisa se tornó maliciosa. 




			—Vosotros ganáis mañana, y yo consigo a mi mujer. 




			Richard no estaba interesado en realidad. 




			—¿Es eso así? 




			El comandante Karg asintió. 




			—Si ganamos, esa espectacular rubia que estaba con el emperador Jagang será mía. 




			Richard alzó los ojos con el entrecejo fruncido y el semblante sombrío. 




			—¿De qué habláis? Jagang no va a dejaros tener a alguien así, a una mujer marcada como suya. 




			—Es una pequeña apuesta hecha con el emperador. Está tan seguro de que su equipo ganará que conseguí que se jugara a su mujer más valiosa a que así sería. Se llama Nicci. La llama su Reina Esclava. Jagang no quiere tener que entregármela, ella es más bien... una obsesión para él. Pero creo que puedes ganarla para mí. —Sus ojos se concentraron en sus propios pensamientos lujuriosos—. Eso me gustaría muchísimo... tanto como no le gustaría a Jagang. —Regresó al tema del que hablaban y agitó un dedo ante el rostro de Richard—. Y será mejor que ganes por tu propio bien. 




			—¿Para que pueda elegir a una mujer? 




			—Para que puedas vivir. Pierde mañana y recibirás la muerte que deberías haber recibido después de que matases a todos aquellos hombres míos. —La sonrisa maliciosa del comandante Karg regresó—. Pero si ganas, podrás elegir a una mujer, como prometí. 




			Richard le devolvió la mirada con expresión feroz. 




			—Ya os he prometido que lo haré lo mejor posible mañana. Siempre cumplo mis promesas. 




			El comandante asintió. 




			—Estupendo. Gana mañana, Ruben, y todos nos sentiremos felices. —Rió entre dientes—. Bueno, Jagang no estará contento. Ni un ápice. Y ahora que lo pienso, no creo que Nicci vaya a estar contenta, tampoco; pero bien mirado, eso no es de mi incumbencia en realidad. 




			—¿Y el emperador? ¿No creéis que le importará? 




			—Ah, le importará, ya lo creo. —Karg lanzó una risita—. Jagang se volverá loco cuando tenga que dejar que me lleve a Nicci a mi lecho. Tengo unos cuantos asuntos que solventar con esa mujer. Y tengo intención de que sea muy placentero. 




			Richard consiguió permanecer en silencio y parecer sereno, a pesar de que deseaba pasarle la cadena alrededor del cuello para estrangularlo. 




			El comandante Karg se puso en pie. 




			—Tú gana ese partido, Ruben. 




			Richard dirigió una mirada iracunda a la espalda del oﬁcial mientras lo observaba alejarse a grandes zancadas. 




			Una vez que estuvo seguro de que el comandante se había marchado, La Roca sostuvo ﬂojo un trozo de cadena para impedir que tirara del collar que llevaba al cuello, y regresó junto a Richard. 




			—¿Qué te ha dicho, Ruben? 




			—Quiere que ganemos. 




			La Roca soltó una risotada. 




			—Apuesto a que sí. Como propietario de un equipo campeón podrá tener cualquier cosa que quiera. 




			—Eso es lo que me asusta. 




			—¿Qué? 




			—Descansa un poco, La Roca. Mañana va a ser un día lleno de acontecimientos. 
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			Richard despertó bruscamente de un sueño ligero. Incluso en plena noche el campamento estaba lleno de sonidos y actividad. Por todas partes había hombres chillando, riendo y maldiciendo. Repicaban metales, relinchaban caballos y rebuznaban mulas. A lo lejos, Richard pudo ver la rampa, junto con ﬁlas de hombres y carromatos, iluminada por antorchas. Incluso en mitad de la noche la construcción proseguía sin pausa. 




			Pero nada de eso lo había despertado. Algo más cercano había atraído su atención. 




			Vio unas sombras que se escabullían a través del círculo de guardias y carromatos que delineaban su prisión. Contó cuatro ﬁguras que se abrían paso furtivamente en la oscuridad. Una comprobación rápida a los costados reveló otra a la derecha. Se preguntó si de verdad habían conseguido pasar sin ser vistos o si los guardias les habían permitido el acceso. 




			Por su tamaño, Richard supo quiénes eran. Tras lo que el comandante Karg le había contado sobre su apuesta con Jagang, había estado esperando esa visita. Era lo último que deseaba, pero él no podía elegir. 




			Lo que de verdad le preocupaba era que, encadenado al carro, las opciones que tenía eran limitadas. No podía ocultarse y no podía huir. Pelear con cinco hombres, puede que más, era lo último que deseaba tener que hacer antes del partido del día siguiente. No podía permitirse que lo hirieran. 




			Echó una ojeada y vio que La Roca no se hallaba cerca. El hombretón estaba tumbado sobre el costado profundamente dormido. Llamar en voz alta a su dormido alero le costaría a Richard la única cosa que tenía a su favor: la sorpresa. Los hombres que venían a por él pensaban que dormía. Si llamaba a La Roca los cinco podrían rebanarle el cuello a La Roca para poder llevar a cabo su tarea con Richard sin preocuparse de que hubiera interrupciones. 




			Los cuatro hombres fornidos se deslizaron más cerca, formando un semicírculo. Era evidente que sabían que la cadena le impediría escapar, y cerrándole el paso le impedirían tener margen de maniobra. Por lo silenciosos que eran, parecían seguir pensando que dormía. 




			Uno de ellos, con los brazos extendidos a los lados para mantener el equilibrio, dio un largo paso y lanzó una patada a la cabeza de Richard como si pateara el broc. Richard estaba preparado. Rodó al lado y luego lanzó con violencia el trozo de cadena alrededor del tobillo del agresor. Tiró hacia atrás de la cadena con todas sus fuerzas y ésta hizo perder pie al hombre, que cayó sobre la espalda con un golpe sordo. 




			—De pie —rezongó uno de los desconocidos ahora que sabía que Richard estaba despierto. 




			Richard sujetó un trozo doblado de cadena en el suelo tras él, manteniéndolo fuera de la vista, pero no se levantó. 




			—¿O qué? —preguntó. 




			—O te pateamos la cabeza donde estás sentado. Tú eliges, de pie o sentado, vas a salir herido de todos modos. 




			—Así pues, realmente tenéis miedo... tal y como todos dicen. 




			El hombre hizo una momentánea pausa. 




			—¿De qué hablas? 




			—Tenéis miedo de perder mañana —dijo Richard. 




			—No tenemos miedo de nada —dijo otra de las imprecisas ﬁguras. 




			—No estaríais aquí a menos que tuvierais miedo. 




			—No tiene nada que ver con que tengamos miedo de nada —replicó el primer hombre—. Sólo hacemos lo que su Excelencia nos pide. 




			—Ah —dijo Richard—. De modo que es Jagang quien teme que os venceremos. Eso me dice muchas cosas. Debería deciros algo a vosotros también..., que somos mejores que vosotros y que no podéis ganar en un juego justo. Jagang también lo sabe, por eso os envió. Porque no sois lo bastante buenos para vencernos al Ja’La. 




			Mientras otro hombre, maldiciendo por lo bajo ante el retraso, alargaba el brazo para agarrarlo, Richard blandió la sección de cadena que tenía a la espalda con tanta fuerza como pudo. Alcanzó al tipo en un lado de la cara y éste giró en redondo, chillando por la inesperada sacudida de dolor. 




			Cuando un tercero cargó contra él, Richard se dejó caer atrás sobre los hombros, y con todas sus fuerzas alzó las piernas para patearle en la parte central de la barriga. El golpe lanzó violentamente al desconocido hacia atrás a la vez que lo dejaba sin resuello. 




			El primero volvía a estar ya de pie. El atacante que había recibido el tremendo golpe de cadena en la cara seguía retorciéndose en el suelo. El otro, con un brazo apretado contra la cintura, se levantó, recuperando el aliento, ansioso por vengarse. El cuarto y el quinto atacaron desde lados opuestos. 




			Dos de los hombres derribados estaban en pie, ansiosos por reincorporarse a la pelea. Siendo cuatro en total ahora, cargaron a la vez. Eran demasiadas manos intentando hacerse con la cadena a la vez para que Richard pudiera impedirles adueñarse de ella. Mientras intentaba apartarla a toda prisa de su alcance, uno de los hombres saltó y consiguió aferrar los gruesos eslabones con ambas manos. 




			Richard balanceó la pierna a un lado y a otro, alcanzó los pies de uno de ellos y lo derribó. El tipo aterrizó pesadamente sobre un hombro. Los otros dos aferraron la cadena y luego gruñeron por el tremendo esfuerzo de tirar de ella hacia atrás. La cadena se tensó de golpe, y el repentino tirón pareció como si pudiera arrancarle la cabeza a Richard a la vez que lo lanzaba de bruces sobre el suelo cuan largo era. El asﬁxiante dolor que sintió en la garganta fue tan intenso que por un segundo pensó que el collar de hierro podría haberle aplastado la tráquea. 




			Mientras Richard quedaba momentáneamente aturdido, luchando contra la creciente sensación de pánico, uno de sus atacantes le dio una patada en las costillas. Tuvo la impresión de que ese golpe podría haberle roto una costilla. Intentó rodar lejos pero volvieron a tirar de la cadena, haciendo girar el collar de hierro alrededor de su cuello a la vez que lo lanzaban hacia atrás. Richard sintió una quemazón allí donde el hierro se clavó en la carne. 




			Los guardias situados a lo lejos permanecieron donde estaban, vigilando. Habían decidido no intervenir. Al ﬁn y al cabo, esos hombres pertenecían al equipo del emperador. 




			Al mismo tiempo que ésta se tensaba con violencia, Richard agarró la cadena mientras se ponía en pie, sujetándola bien en un intento de impedir que los otros utilizaran la cadena y el collar para partirle el cuello. Tres de aquellos hombres asestaron un poderoso tirón y consiguieron hacerle perder el equilibrio y derribarlo de espaldas. 




			Una bota descendió hacia su rostro. Richard volvió la cabeza a un lado justo a tiempo. Polvo y tierra volaron por los aires. Puños y botas descendieron con violencia desde todas direcciones. 




			Agarrando la cadena con una mano, Richard usó la otra para derribar hacia atrás a uno de sus atacantes. Bloqueó el puñetazo de otro y golpeó con el codo a un tercero en el muslo, obligando al tipo a doblar una rodilla en tierra por un instante. Con todo, por muy deprisa que pudiera bloquear o escapar de sus golpes, aún más caían sobre él. Como sus agresores mantenían la tensión sobre la cadena le era imposible maniobrar. 




			Se agachó en una posición defensiva, protegiendo el estómago, empequeñeciéndose tanto como podía, a la vez que obtenía tanto control sobre la cadena como le era posible. Uno de los desconocidos lanzó un puñetazo. Richard soltó la cadena y utilizó el antebrazo izquierdo para desviar el golpe. Al mismo tiempo se puso en pie de un salto y hundió un codo en la mandíbula del atacante con una fuerza capaz de quebrar cualquier hueso. El matón retrocedió dando traspiés. 




			Ahora que tenía más margen de cadena, Richard se agachó para evitar un puñetazo y dio una patada a la rodilla de aquel hombre. El golpe le hizo el daño suﬁciente para arrancarle un grito de dolor y provocar que el atacante empezara a cojear hacia atrás para ponerse a salvo, pero Richard usó al instante la oportunidad para asestarle una patada en la otra rodilla, haciendo que las piernas se le doblaran. Mientras éste caía estrepitosamente, Richard alzó la rodilla y se la hundió en la cara. 




			Cuando otro puñetazo hizo su aparición, Richard se echó hacia la izquierda y agarró la muñeca de su adversario. Con una sujeción férrea de la muñeca, estrelló la base de la mano izquierda en la parte posterior del codo del hombre. La articulación saltó, y el hombre lanzó un alarido a la vez que apartaba el brazo dislocado. 




			Llegó otro veloz puñetazo. Richard lo desvió, y, cuando el hombre lanzó a toda prisa un puñetazo con la otra mano, Richard desvió el brazo en la dirección opuesta, por encima del otro brazo del agresor. Con los brazos del sujeto cruzados y la tensión sobre el codo impidiendo cualquier escapatoria, Richard usó el efecto palanca sobre el brazo doblado para voltear a su fornido adversario. 




			Pese al éxito que estaba obteniendo, le era difícil rechazar a sus enemigos, porque la cadena que llevaba al cuello le impedía moverse con eﬁcacia. De todos modos, sabía que, a pesar de la diﬁcultad, no tenía otra opción que pensar en qué podía hacer, no en qué no podía hacer. 




			A Richard también le resultaba difícil combatir porque no osaba utilizar la clase de golpes que le habría gustado. Si mataba a cualquiera de los jugadores del emperador ello serviría, con toda probabilidad, como excusa para que Jagang acusase a Richard de asesinato y le hiciera ejecutar. Jagang no necesitaba excusas para ajusticiar a un hombre, pero el equipo de Richard empezaba a ser muy conocido y si ejecutaban a Richard todos sospecharían que era porque Jagang sabía que su equipo no podía vencer al de Richard. Aunque Richard dudaba de que a Jagang le importara gran cosa lo que nadie dijera, pero la excusa del asesinato le daría sin lugar a dudas una especie de justiﬁcación. 




			Si el hombre punta del comandante Karg estaba muerto, Jagang no tendría que preocuparse por la posibilidad de perder a Nicci. El equipo del emperador era temible, y tenía muchas posibilidades de ganar, pero sin Richard como hombre punta no existía la menor duda de que el equipo del emperador saldría victorioso. 




			Al mismo tiempo, Jagang no tendría que preocuparse por hacer ejecutar a Richard. Sus hombres parecían decididos a llevar a cabo la tarea por sí mismos. No serían castigados si mataban a Richard en una pelea. Richard no creía que ni siquiera Karg osara crear problemas por un cautivo suyo muerto en una pelea. En el campamento morían soldados en peleas todo el tiempo. Tales peleas era de lo más corriente y, por lo que Richard sabía, casi nunca recibían un castigo. Esto quedaría como una discusión que había acabado mal. 




			No obstante, lo peor era que si mataban a Richard, Kahlan no tendría la menor posibilidad de salvarse. Quedaría perdida para siempre en el hechizo Cadena de Fuego, convertida en un fantasma de su antiguo yo. 




			Esa idea hacía que Richard peleara con furia, aunque debía tener cuidado de golpear con la intención de detener más que matar. Refrenar golpes no era en absoluto fácil en el ardor de una pelea y Richard estaba recibiendo casi tanto castigo como inﬂigía. 




			Cuando uno de los hombres volvió a lanzar un puñetazo, Richard le aferró el brazo. Gruñendo por el esfuerzo, se agachó bajo el brazo extendido, lo retorció y arrojó al hombre al suelo. 




			Al mismo tiempo que lo derribaban a él mismo al suelo, Richard recogió un trozo de cadena y giró en redondo, azotando con él la cara de uno de los agresores. El sonido del metal al chocar contra la carne y el hueso fue escalofriante. Otro matón asestó una patada a Richard con fuerza suﬁciente para dejarle sin aire en los pulmones. 




			Los golpes que Richard recibía empezaban a agotarle. Aunque la pelea sólo había empezado hacía unos momentos parecía como si hubiesen pasado horas. El intenso esfuerzo por defenderse lo estaba dejando sin fuerzas. 




			Justo cuando otro hombre se abalanzaba sobre él, éste fue arrancado hacia atrás con violencia. 




			La Roca había arrojado una lazada de su propia cadena alrededor del cuello del tipo. Mientras el hombre arañaba la cadena, forcejeando para poder respirar, La Roca tiró de él hacia atrás, lejos de Richard. En un fragor de puños, pies y movimientos de cadena, La Roca ayudó a Richard a hacer retroceder a los atacantes. 




			Alguien más, chillando amenazas coléricas, apareció en la oscuridad, entrando a la carrera a través del círculo de guardias. Richard estaba tan ocupado rechazando a sus enemigos, intentando desviar un aluvión de puños, que no pudo ver quién era. 




			De improviso, el recién llegado agarró a uno de los atacantes por el pelo y lo echó hacia atrás. A la luz de antorchas cercanas Richard vio los tatuajes de escamas. El comandante Karg chilló que los cinco hombres eran unos cobardes y amenazó con hacerles decapitar. Les asestó patadas a la vez que les ordenaba salir de la zona de alojamiento de su equipo. 




			Los cinco se levantaron a toda prisa y desaparecieron de vuelta al interior de la noche. Todo terminó de repente. Richard permaneció tumbado en el polvo, sin intentar siquiera incorporarse. 




			El comandante Karg apuntó con un dedo a los guardias, enfurecido. 




			—¡Si dejáis que alguien más pase, haré que os despellejen vivos a todos! ¿Entendido? 




			Los guardias situados junto al círculo de carros, con aspecto avergonzado, respondieron que comprendían. Juraron que nadie más pasaría. 




			Mientras yacía jadeando de dolor, tratando de recuperar el aliento, Richard apenas oyó los gritos del comandante. La pelea había sido breve, pero los golpes que los jugadores del equipo de Jagang le habían asestado habían hecho mucho daño. 




			La Roca se arrodilló, dándole la vuelta con cuidado a Richard para colocarlo sobre la espalda. 




			—Ruben, ¿estás bien? 




			Richard movió con cuidado los brazos, alzó las rodillas e hizo girar el pie con cautela, comprobando el tobillo donde sentía un dolor punzante, que podía moverlo. Le dolía todo el cuerpo. Estaba bastante seguro de que no lo habían dejado lisiado, pero no intentó levantarse todavía. No pensaba que hubiera podido hacerlo. 




			—Eso creo —respondió. 




			—¿De que iba todo eso? —preguntó La Roca a Cara de Serpiente. 




			El comandante Karg encogió los hombros. 




			—Ja’La dh Jin. 




			La Roca calló un instante, sorprendido ante la respuesta. 




			—¿Ja’La dh Jin? 




			—Es el Juego de la Vida. ¿Qué esperas? 




			A juzgar por su entrecejo cada vez más fruncido, La Roca no lo comprendía. Richard sí. 




			El Juego de la Vida no sólo tenía que ver con lo que sucedía en el terreno de juego. Incluía todo lo que acaecía antes y lo que acaecía después. Era estrategia e intimidación de antemano, el partido en el campo y lo que decidía el resultado de aquel partido. Debido a las recompensas posteriores al partido, lo que tenía lugar antes se convertía en parte del juego. Ja’La dh Jin no era tan sólo el partido sobre el terreno de juego, lo englobaba todo. 




			La vida tenía que ver con la supervivencia. La supervivencia era lo que importaba. Eso lo convertía todo en parte del juego, igual que en la vida. Una seguidora que acuchillaba a un jugador de un equipo para que el suyo venciera, pintar a los jugadores con pintura roja, o abrirle la cabeza al hombre punta del otro equipo en mitad de la noche formaba todo parte del Juego de la Vida. 




			Si querías vivir, tenías que pelear. Así de simple. Ése era el Juego de la Vida. La vida y la muerte eran la realidad lo que contaba, no el seguir un conjunto de normas prescritas. Si morías porque fracasabas en la tarea de protegerte, no podías gritar que alguien había jugado sucio una vez que estabas muerto. Tenías que pelear por tu propia vida, pelear para ganar, sin importar las circunstancias. 




			El comandante Karg se puso en pie. 




			—Descansa un poco... descansad los dos. Mañana se decide si viviréis o moriréis. 




			Dirigió los pasos hacia el círculo de guardias, chillándoles mientras iba hacia allí. 




			—Gracias, La Roca —dijo Richard una vez que el comandante hubo desaparecido—. Apareciste justo a tiempo. 




			—Te dije que cuidaría de ti. 




			—Lo hiciste muy bien, La Roca. 




			El hombretón sonrió de oreja a oreja. 




			—Tú limítate a hacerlo bien mañana. ¿Eh, Ruben? 




			Richard asintió a la vez que inhalaba una bocanada de aire. 




			—Lo prometo. 
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			Verna alzó la mirada cuando la mord-sith se acercó resueltamente al otro lado del pequeño escritorio y se detuvo. 




			—¿Qué sucede, Cara? —¿Alguna noticia en el libro de viaje? 




			Verna suspiró pesadamente y depositó sobre la mesa los informes de los centinelas que había estado estudiando. Indicaban la existencia de una actividad creciente en torno a los partidos de Ja’La que se celebraban en el campamento de la Orden. Verna recordaba lo que parecía haber ocurrido hacía una eternidad, allá en el Palacio de los Profetas, cuando Warren le había hablado por vez primera sobre el Día Ja’La, sobre como el emperador Jagang estaba llevando el Ja’La dh Jin a todo el Viejo Mundo. Warren había estudiado el Ja’La dh Jin y sabía muchísimo sobre él. 




			Supuso que más que leer los informes estaba rememorando a Warren. Cómo lo echaba en falta. Cómo echaba en falta a tantísimas personas que habían perecido en aquella guerra. 




			—No, me temo que no —respondió—. Dejé un mensaje en el libro de viaje por si Ann echaba un vistazo al suyo, pero todavía no ha respondido. 




			Cara golpeó con un insistente dedo sobre el escritorio. 




			—Es obvio que algo les ha sucedido a Nicci y Ann. 




			—No discrepo. —Verna extendió las manos—. Pero no podemos hacer nada al respecto. ¿Qué hacer? ¿Dónde buscar? Hemos registrado el palacio, pero es tan extenso que no hay modo de saber cuántos lugares podríamos haber pasado por alto. 




			La expresión de Cara era en parte de enojo, en parte de preocupación y en parte de impaciencia. Si a eso se le añadía el hecho de que a Richard no se le encontraba por ninguna parte, Verna comprendía a la perfección lo que sentía la mujer. 




			—¿Han encontrado tus Hermanas alguna cosa inusual? 




			Verna negó con la cabeza. 




			—¿Las otras mord-sith? 




			—Nada —dijo Cara por lo bajo, a la vez que reanudaba su deambular. 




			Reﬂexionó sobre la situación un momento, luego se volvió hacia Verna. 




			—Sigo pensando que lo que fuera que sucediera tuvo que haber sucedido la noche que bajaron a la tumba. 




			—No digo que estés equivocada, Cara, pero ni siquiera estamos seguros de que llegaran a bajar a las tumbas. ¿Y si cambiaron de idea por algún motivo y fueron a otro lugar distinto primero? ¿Y si alguien le llevó un mensaje o algo a Ann, y se fueron corriendo a otra parte? ¿Y si sucedió algo antes de que bajaran a la tumba? 




			—No lo creo —dijo Cara a la vez que cruzaba los brazos—. Sigo pensando que algo ahí abajo está mal. Algo en las tumbas da la impresión de no ser como tiene que ser. 




			Verna no cuestionó que podría estar mal. Ya lo había hecho sin que sirviera de nada. La mord-sith no sabía qué estaba mal. Simplemente tenía una vaga sensación de que algo no estaba como tenía que estar. 




			—Tu sensación no nos proporciona mucho en lo que basarnos. A lo mejor, si fuera un poco más especíﬁca. 




			—¿No crees que no he intentado pensar en qué podría ser? 




			Verna contempló el lento deambular de Cara. 




			—Bueno, si tú no sabes qué te proporciona esa sensación respecto al lugar, a lo mejor hay alguna otra persona que podría saber por qué piensas que algo está mal ahí abajo. 




			—Eso suena a lord Rahl. Él siempre dice que hay que pensar en la solución, no en el problema —Cara suspiró—. Pero nadie baja nunca... —Giró en redondo y chasqueó los dedos—. ¡Eso es! 




			Verna frunció el entrecejo. 




			—¿Qué has pensado? 




			—Que debemos recurrir a alguien que conozca el lugar. 




			—¿A quién? 




			La mord-sith apoyó ambas manos sobre el escritorio y se inclinó al frente con una sonrisa astuta. 




			—El personal de la cripta. Rahl el Oscuro tenía a gente que se ocupaba de las tumbas... que se ocupaba de la tumba de su padre, en todo caso. 




			—¿Qué es eso de las tumbas? —preguntó Berdine mientras entraba con paso lento en la habitación. 




			Nyda, una mord-sith alta, rubia y de ojos azules la acompañaba. Verna vio a Adie cerrando la marcha. 




			—Se me acaba de ocurrir que el personal de la cripta podría proporcionar información sobre las tumbas —dijo Cara. 




			Berdine asintió. 




			—Es probable que tengas razón. Algunos de los textos que hay en las tumbas están en d’haraniano culto, así que Rahl el Oscuro en ocasiones me llevaba allí abajo para que le ayudara a traducir frases. 




			»Rahl el Oscuro era bastante quisquilloso sobre el modo en que se cuidaba de la tumba de su padre. Hizo ejecutar a gente por no ocuparse como era debido del lugar. 




			—No son más que tumbas de piedra. —Verna no podía creerlo—. No hay nada allí abajo; no hay mobiliario, colgaduras, o alfombras. ¿Qué hay allí para mostrarse maniático al respecto? 




			Berdine cruzó los brazos y se inclinaba al frente como si tuviera muchas cosas que contar. 




			—Bueno, en primer lugar insistía en que los jarrones estuvieran siempre llenos de rosas blancas frescas. Tenían que ser de un blanco inmaculado. También exigía que las antorchas estuvieran siempre encendidas. El personal de la cripta no tenía que permitir que ni un solo pétalo de rosa permaneciera sobre el suelo, ni que una antorcha que se apagaba se enfriara sin ser reemplazada por una nueva y encendida. 




			»Si Rahl el Oscuro visitaba la cripta de su padre y veía un pétalo de rosa en el suelo, o si una de las antorchas se apagaba, se enfurecía. Se decapitaba a miembros del personal de la cripta por tales infracciones, así pues, como puedes imaginar, prestaban mucha atención a sus deberes ahí abajo. 




			—En ese caso hemos de tener una charla con el personal de la cripta —dijo Verna. 




			—Puedes intentarlo —repuso Berdine—, pero no creo que tengan mucho que decir. 




			Verna se puso en pie. 




			—¿Por qué no? 




			—Rahl el Oscuro temía que pudieran hablar mal de su difunto padre mientras estaban abajo en la cripta..., así que les hizo cortar la lengua. 




			—Querido Creador —masculló Verna a la vez que se llevaba una mano a la frente—. Ese hombre era un monstruo. 




			—Rahl el Oscuro lleva mucho tiempo muerto —dijo Cara—, pero el personal de la cripta debe de andar aún por ahí. Ellos conocerían el lugar mejor que nadie —Inició la marcha hacia la puerta—. Vayamos a ver qué podemos averiguar. 




			—Creo que tienes razón —repuso Verna a la vez que rodeaba la mesa—. Quizá consigamos obtener alguna información de ellos. Si de verdad hay algo que no está bien ahí abajo tenemos que saberlo. Si no, entonces tenemos que poner nuestros esfuerzos en otra parte. 




			Adie agarró el brazo de Verna. 




			—Sólo vine a decirte que me voy. 




			Verna pestañeó, sorprendida. 




			—¿Te vas? ¿Por qué? 




			—Me ha estado preocupando el hecho que no hay nadie en el Alcázar del Hechicero. ¿Y si Richard va allí en busca de nuestra ayuda? Necesitará saber que está sucediendo. Necesitará saber que el Alcázar está cerrado. Necesitará saber lo que Nicci ha hecho al poner en funcionamiento las cajas en su nombre. Necesitará conocer la desaparición de Ann y Nicci. Puede que necesite incluso ayuda de alguien con el don. Debería de haber alguien allí si aparece por el Alcázar. 




			Verna indicó con un ademán al oeste antes de clavar la mirada en los ojos completamente blancos de Adie. 




			—Pero el Alcázar está cerrado. ¿Dónde te alojarías? 




			La amplia sonrisa de Adie dibujó una red de ﬁnas arrugas. 




			—Aydindril está desierta. El Palacio de las Confesoras está vacío. No me faltará un techo precisamente. Además, me siento en el bosque como en casa, no en este... este lugar. Debilita mi don lo mismo que hace con el de cualquier otra persona con el don que no sea un Rahl. Tengo diﬁcultades para usar mi don aquí de modo que pueda ver. Me es incómodo estar aquí. Preferiría hacer algo que no sea estar aquí sentada, inútil, en la oscuridad que este lugar impone. 




			—No puede decirse que seas inútil —objetó Verna—. Ayudaste con muchas cosas que encontramos en los libros. 




			Adie alzó una mano para acallarla. 




			—Lo habrías deducido sin mí. De nada sirvo aquí. Soy una anciana que estorba. 




			—Eso no tiene nada de cierto, Adie. Todas las Hermanas valoran tus conocimientos. Así me lo han dicho. 




			—Quizá, pero me sentiría mejor si sintiera que tengo un propósito en lugar de deambular por este, este... —volvió a indicar su alrededor—, enorme laberinto de piedra. 




			Verna transigió, entristecida. 




			—Comprendo. 




			—Te echaré de menos —dijo Berdine. 




			Adie asintió. 




			—Cierto. Y yo también te echaré de menos, criatura, y las charlas que hemos tenido. 




			Cara dirigió una mirada suspicaz a Berdine pero no dijo nada. 




			Adie alargó el brazo y agarró el hombro de Nyda. 




			—Nyda estará aquí para ti. 




			—No te preocupes, le haré compañía —respondió Nyda a la vez que contemplaba a Berdine—. No dejaré que se sienta sola. 




			Berdine sonrió agradecida a Nyda y asintió en dirección a Adie. 




			—Estamos rodeados por más enemigos que estrellas hay en el cielo —dijo Cara—. ¿Cómo esperas que una ciega pueda cruzar entre ellos? 




			Adie frunció los labios mientras ponía en orden sus ideas. 




			—Richard Rahl es un hombre listo, ¿no? 




			Cara se sorprendió por la pregunta, pero la respondió de todos modos. 




			—Sí —cruzó los brazos—. En ocasiones demasiado listo para su propio bien. 




			Adie sonrió. 




			—Él es listo, ¿así que tú siempre sigues sus órdenes? 




			Cara lanzó una breve risotada. 




			—Desde luego que no. 




			Las cejas de Adie se enarcaron en ﬁngido asombro. 




			—¿No? ¿Por qué no? Él es vuestro líder. Acabas de decir que es listo. 




			—Listo, sí. Pero no siempre ve el peligro que lo rodea. 




			—Pero ¿tú sí? 




			Cara asintió. 




			—Puedo ver peligros que él no puede ver. 




			—¡Ah! ¿Así que puedes ver peligros que sus ojos, poseedores del don, no pueden? 




			La mord-sith sonrió. 




			—A veces lord Rahl puede estar tan ciego como un murciélago. 




			—Los murciélagos también ven en la oscuridad, ¿no es así? 




			Cara suspiró con tristeza. 




			—Eso supongo. –Regresó al tema que las ocupaba—. Pero lord Rahl me necesita para ver todos los peligros que lo rodean que él no puede ver. 




			Con un dedo largo y delgado, Adie dio un golpecito en la sien de Cara. 




			—Tú ves con esto, ¿no? ¿Ves los peligros para él? —La anciana enarcó una ceja—. ¿Ves los peligros que los ojos no pueden ver? A veces no tener ojos me permite ver más. 




			Cara torció el gesto. 




			—Todo eso puede estar bien, pero ¿cómo vas a pasar a través del ejército de la Orden? ¿No estarás pensando en cruzar el campamento a pie? 




			—Eso es exactamente lo que debo hacer —Adie agitó un dedo en dirección al techo—. Hoy está nublado. Esta noche será oscura. Una vez que el sol se ponga y antes de que salga la luna, estará negro como boca de lobo. En una noche así, aquellos que tienen ojos no pueden ver, pero yo sí puedo ver en la oscuridad. Podré caminar entre ellos y ellos no me verán. Si voy a lo mío, y me mantengo apartada de aquellos que estén despiertos y vigilantes, no seré más que una sombra entre sombras. Nadie me prestará ninguna atención. 




			—Tienen hogueras —señaló Berdine. 




			—El fuego cegará sus ojos a lo que esté en la oscuridad. Cuando hay fuego los hombres vigilan lo que está a la luz, no lo que está en la oscuridad. 




			—¿Y si por casualidad algunos de esos soldados sí te ven, o te oyen, o algo? —preguntó Cara—. Entonces ¿qué?  




			Adie sonrió levemente mientras se inclinaba hacia la mord-sith. 




			—No te gustaría toparte con una hechicera en la oscuridad, pequeña. 




			Cara pareció lo bastante preocupada por la respuesta como para no poner objeciones. 




			—No sé, Adie —dijo Verna—. Realmente me gustaría que estuvieras aquí, y a salvo. 




			—Déjala ir —dijo Cara. 




			Cuando todos la miraron con sorpresa, prosiguió: 




			—¿Y si ella tiene razón? ¿Y si lord Rahl se presenta en el Alcázar? Necesitará saber todo lo que ha sucedido. Necesitará saber que no debería entrar en el Alcázar porque las trampas que Zedd colocó podrían matarle. 




			»¿Y si lord Rahl necesita su ayuda? Si ella piensa que él podría necesitarla, debería estar allí para ayudarlo. Yo no querría que nadie me impidiese ayudarlo. 




			—Además —intervino Berdine a la vez que intercambiaba una triste mirada con la anciana hechicera—, no hay nada que sea seguro en este lugar. Probablemente estará más a salvo que cualquiera de nosotros aquí. Cuando ese ejército de ahí abajo por ﬁn entre en el palacio, estar aquí dentro será cualquier cosa menos seguro. Va a ser una larga y sangrienta pesadilla. 




			Adie sonrió mientras alargaba el brazo y acariciaba la mejilla de Berdine. 




			—Los buenos espíritus cuidarán de ti, pequeña, y de todos aquellos que están aquí. 




			Verna deseó creerlo. 




			Se preguntó qué hacía siendo la Prelada de las Hermanas de la Luz si no lo creía. 
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			Mientras acababa de retocar sus pinturas rojas, Richard intentó no dejar que sus compañeros vieran lo dolorosas que eran en realidad sus lesiones. No quería que nada los distrajera de la tarea que tenían por delante. Sentía punzadas en el tobillo y en el hombro izquierdo, y los golpes que había recibido en la cabeza le habían dejado doloridos también los músculos del cuello. Tras la breve pero furiosa pelea no había conseguido dormir mucho. No obstante, hasta donde podía ver, no tenía nada roto. 




			Mentalmente dejó el dolor y el cansancio a un lado. No importaba si le dolía todo el cuerpo, o si estaba cansado. Tenía un trabajo que hacer. Tan sólo importaba si lo hacía, si tenía éxito. 




			Si fracasaba, dispondría de toda la eternidad para dormir. 




			—Hoy tenemos nuestra oportunidad de obtener la gloria —dijo La Roca. 




			Richard, sujetando la barbilla del hombretón, giró la cabeza de éste un poco a un lado de modo que pudiera ver mejor. No dijo nada. Se agachó y sumergió el dedo en el balde de pintura roja y luego añadió un símbolo de vigilancia encima de uno de poder. Deseó conocer un símbolo para el sentido común y pintarlo por todo el cráneo de La Roca. 




			—¿No lo crees, Ruben? —insistió La Roca—. ¿No crees que hoy tenemos nuestra oportunidad de obtener la gloria? 
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